
 

  



  

 La alimentación actual dista mucho de ser algo sano y 

eficiente con el medio ambiente, se aleja 

paulatinamente de los hábitos de consumo lógicos en el 

desarrollo del ser humano y, lo que conlleva el mayor 

riesgo, la base de la salud “la alimentación”, se ha 

convertido en un negocio de especulación y esto es lo 

que genera el resto de problemas añadidos 

 . Para garantizar la obtención de beneficios no solo se 

sacrifica la calidad de las vidas de los animales, y por 

ende la calidad del producto, sino que se engaña al 

consumidor con productos baratos y manufacturados, 

intentando ocultar de dónde viene esa carne y cómo ha 

vivido su dueño, desinformando al consumidor (que no 

tiene tiempo apenas para hacer la compra) para 

condenarle a la carne procesada repleta de químicos y 

hormonas 

 Actualmente podemos encontrar todo tipo de variantes 

de frutas y verduras en el supermercado incluso aunque 

no sean de temporada. Esto es síntoma de la utilización 

de fertilizantes y semillas tratadas que hacen que ciertos 

alimentos puedan crecer y desarrollarse al margen de su 

condición natural. 

 Las consecuencias de estas prácticas no se hacen esperar 

en la salud humana. Desde alergias, obesidad, diabetes 

(debido al alto contenido de azúcares en los alimentos), 

resistencia a los antibióticos hasta ciertos tipos de cáncer 

y muchas más que irán apareciendo con el tiempo. 

 Aunque solo tendremos un espectro claro en unos años 

de las consecuencias de la alimentación actual, es 

evidente que no estamos en el camino correcto. Permitir 

que se sacrifique la salud del medio ambiente y la salud 

humana en pro de la obtención de beneficios es algo que 

debemos tener muy presente diariamente. 

 Una solución a corto plazo es ser consecuente cuando 

acudimos a comprar los alimentos, ser muy selectivos a 

la hora de escoger los productos que nos llevaremos a 

casa, leer bien lo que contienen (aunque en muchos 

casos no se especifica todo en las etiquetas) y, aunque 

tengamos que invertir un poco más, ayudar al comercio 

ecológico 



 

El impacto negativo que esta crisis tuvo en la 

seguridad alimentaria mundial no se hizo esperar. Los 

avances en el alcance del primer objetivo del milenio, 

de disminuir a la mitad el porcentaje de personas en 

98 desnutrición se ralentizaron bruscamente 

El valor del indicador de prevalencia de la 

subalimentación para cada país se calcula como una 

función de varios indicadores, en particular:  

 la disponibilidad neta de alimentos para 

consumo humano, sea por producción 

nacional o sea por importaciones después de 

haber descontado exportaciones y otros usos, 

y transformado en calorías, lo que nos da la 

disponibilidad energética alimentaria 

 la población total del país 

 una estimación de las pérdidas y de los 

desperdicios de alimentos postproducción 

 parámetros relativos a las necesidades de 

energía alimentaria con base en: sexo, edad y 

la talla de la población 

 datos relativos al acceso físico y económico a 

los alimentos que normalmente se obtienen a 

partir de las encuestas de los hogares 

 así como funciones de distribución normal del 

consumo de los alimentos de la población, las 

variaciones de los promedios y las asimetrías 

en la distribución del consumo habitual de 

alimentos de la población 

 


